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Los sistemas adehesados constituyen e n la Península Ibérica el modelo más carac­

terístico de explotac iones extensivas. Las explotaciones de dehesas han sido tradicio­

nalmente el sustento de las ganaderías ovina y porcina extens ivas, cobrando en las últi ­

mas décadas especial relevancia las de vacuno de carne y las c inegéticas. 

En la actualidad, la intervenc ión pública que ha supuesto la reforma de la PAC y la 

incorporación de nuevas medidas agroambientales, está teniendo importantes efectos 

sobre la regulación y reordenación de las producciones ganaderas. No obstante, ex iste 

escasa información sobre la estructura de los siste mas adehesados. Este trabajo recoge 

un estudio analítico de casos de sistemas de dehesas de la provinc ia de Badajoz, con un 

resume n de los principales indicadores técnicos de est ructura y rendimie ntos de la 

cabaña ganadera, de los usos del suelo y de l grado de aprovechamiento de los recursos 

energéticos por la ganadería. Esto supone una mejora de l conocimiento interno de los 

sistemas adehesados que permite su tipificac ión, el estudio de su dependenc ia de l exte­

rior y e l grado de aprovechamiento de los recursos natura les de l medio. 

Palabras clave: S is temas extensivos, Dehesas, Pastoreo, Rendimientos ganaderos. 

l. Los datos utilizados en este estudio proceden del Proyecto de Investigación: " Aná lisis Técnico y Económico 

de Sistemas de Dehesas y de Montados". CAMAR CE CT-90-28, desa1rnllado e n la provincia de Badajoz por el 

Servic io de In vestigación y Desarroll o Tecnológico de Ja Junta de Extremad ura. Partic ipan también en dicho pro­
yecto los Centros de Investigación : ln:;tituto de Economía y Geografía de Madrid e lnstituto de Recursos Naturales y 

Agrobiología de Salamanca del Consejo Superior de Invest igaciones Científicas. Facultad de Veterinaria de Cáceres 

de la Un iversidad de Extremadura e Instituto Superior de Agronomía de Lisboa. 
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SUMMARY 
TECHNICAL INDICATORS OF LIVESTOCK MANAGEMENT IN 
AGRlCULTURAL DEHESA A REAS 

The dehesa system is the most characteristic type of ex tensive farms in the lberian 
Peninsula. Dehesa farms have been traditionally the sustenance of the extensive ovine 
and porcine livestock production, though in the las t decades, bovine and hunt ing cattle 
raising ha ve taken special importance too. 

Nowadays, the pubJic intervention caused by the reform of the CAP and the new 
agri-environmental measures has been important effecrs on the regulation and reorga­
nization of livestock productions. Nevertheless, there is a lack of infonnation about the 
structure of dehesa systems. This paper deals with an analytical case study of dehesa 
systems of Badajoz province, with a summary of the main technical indicators of cattle 
structure and yie lds, use of land ancl degree of use of energetic resources by livestock. 
This is an improvement of the interna] knowledge of dehesa systems that allows their 
typi fication, the study of thei r externa! dependence and the degree of use of the natura l 
environmental resources. 

Key words: Extensive systems, Dehesa, Shepherding, Performances. 

Introducción 

La dehesa extremeña constituye un s iste­
ma agroforestal ecoproductivo y complejo, 
con multi plicidad de usos, que van desde los 
aprovechamie ntos ganaderos, forestales y 
agrícolas hasta la prestación de serv icios de 
carácte r ambiental. Este medio no se ha 
caracterizado nunca por un nivel a lto, cuan­
titati vame nte hablando, en sus producciones 
comerciales. Los s istemas adehesados cons­
tituyen e n Ja Pe nínsula Ibérica el modelo 
más indicativo de ex plotac iones extensivas 
e n el ámbi to medi temíneo. En España, en 
general, y en Extremadura, en particular, las 
explotac iones de dehesas han s ido el suste n­
to de las ganaderías ovina y porcina extensi­
vas. En la década de los setenta , cobran 
re levanc ia las explotaciones con orientación 
bovina y c inegética. 

Actualmente los s is te mas de de hesas 
pasan por momentos de cris is . A este hecho 
se suman los efec tos que la intervenc ió n 
pública tie ne sobre la regul ac ión y reorde­
nació n de sus producc io nes comerciales 

debido, también, a la incorporación de nue­
vas medidas e n el contexto agroambiental. 

Los espacios adehesados constituyen un 
sistema de gran peso dentro de la conforma­
ció n agraria española. Ta l es así, que la am­
plia supe1ticie del te rritorio que ocupan las 
tierras fores tales en España, y dentro de 
éstas las dehesas, constituyen un moti vo 
sólido e n sí mismas como para justificar 
inves ti gac iones territoriales espec ífi cas de 
este área que mejoren los conoci mientos 
científicos disponibles (CAMPOS, 199 1 ) . Sin 
embargo, y dada la gran extensión que ocu­
pan las explotaciones agroforestales de 
dehesas en el ámbito mediterráneo, éstas no 
se e ncuentran reflej adas e n las difere ntes 
fuentes documentales es tadísticas de la Red 
Contable Agraria. 

La UE tiene desde 1978 establecida una 
tipo logía de explotaciones agrarias caracte­
ri zadas por su Orien tac ió n Técnico y Eco­
nómica (OTE) y por sus Unidades de Di­
mensión Económica (UDE) , donde no se 
enc uentran inc luídas las explotac iones fo­
restales, ni tampoco la aportac ión de éstas a l 
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margen bruto agrario. Esta característica 
impide su consideración en la reorganiza­
ción de las OCM (PRIETO y MARTÍN, 1994). 
La inexistencia de datos técnico-económi­
cos de estos sistemas impide observar Jos 
efectos y evolución de la política comunita­
ria sobre el medio natural. La falta de una 
red contable de explotaciones agrarias 
forestales, así como la limitación actual de 
los conocimientos sobre la dehesa, imposi­
bilita conocer globalmente su dinámica y 
estructura (CAMPOS, 1993). 

Con objeto de llegar a un mejor conoci­
miento interno de estos sistemas de explota­
ción agroganadera, se planteó el estudio de 
campo de diferentes unidades territoriales 
en los cuales pueden establecerse distintos 
índices e indicadores técnicos. como los 
índices de utilización y usos del suelo y los 
indicadores de alimentación y rendimientos 
ganaderos. A través de ellos podemos tipifi­
car estos sistemas agrarios y estudiar su 
dependencia del exterior y el grado de apro­
vechamiento de los recursos naturales. Di­
chos índices constituyen un factor indispen­
sable para la evaluación posterior de las 
distintas actividades de la explotación, así 
como para su gestión sustentable. 

Elección de las explotaciones 

De acuerdo con las condiciones de parti­
cipación del Servicio de Investigación y 
Desarrollo Tecnológico en el Proyecto de 
Investigación, de financiación comunitaria, 
"Análisis técnico y económico de sistemas 
de dehesas y de montados", se selecciona­
ron cuatro explotaciones de dehesas con una 
supe1t'icie total aproximada de área de estu­
dio de 5.200 ha. Estas explotaciones consti­
tuyeron durante los años de estudio de 1991 
a 1993 la fuente directa de toma de informa­
ción. U na de las características fundamenta-

les del trabajo es la aportación de informa­
ción técnica sobre la evolución de la dehesa 
en el período considerado. 

En el cuadro J pueden apreciarse las ca­
racterísticas generales de Ja cuatro unidades 
te1Titoriales analizadas. 

Las explotaciones son características de 
los sistemas de dehesas de la provincia de 
Badajoz que abarcan el conjunto de alterna­
tivas productivas comerciales presentes en 
los sistemas adehesados. De esta forma 
puede incidirse en el conocimiento de las 
producciones de ovino, porcino ibérico y 
bovino de carne. 

Resultados y discusión 

Se detalla a continuación el estudio de la 
estructura de la cabaña ganadera, dada su 
importancia en las explotaciones anal iza­
das, así como la dependencia de las especies 
ganaderas explotadas de Jos recursos ener­
géticos alimenticios que genera el territorio. 
Para ello se exponen también brevemente 
los usos y aprovechamientos del suelo en 
dichas explotaciones. 

A) Usos y aprovechamientos del suelo en 
los sistemas de dehesas 

Las explotaciones de dehesa constituyen 
un claro ejemplo de sistemas agroforestales 
de uso múltiple. Esta multiplicidad queda 
plasmada en los diferentes aprovechamien­
tos forestales. agrícolas y ganaderos y en Ja 
presencia de una abundante y variada diver­
sidad biológica. El origen de tales efectos 
reside en Jos diversos usos y aprovecha­
mientos que se les da al suelo, constituyen­
do, dentro de una misma explotación, un 
mosaico ecológico de gran variabilidad. En 
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CUADRO 1 
CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LAS EXPLOTACIONES ANALIZADAS 

!Parámetros Explotaciones integrantes del subsistema pasto-quercínea ('') 

D-I D-Jl D-lfl D-IV 

1. Ganadería 
Ovino X X X 
Porcino X X X X 
Vacuno X X 

2. Caw menor X X 
3. Pesca X 
4. Cu!rivos 

Forestales X X X X 
Agrícolas X X 

5. Arbolado 
Encina X X X X 
Alcornoque X X 

6. Orografía p o o o 
7. Precipitación media en el 

trienio 1991-93 (111111 ) 618 410 679 447 

X= Prese ncia del factor de caracteri zac ión . P= Plana 0= Ondulada. 
(

8
) No se identifican las explotaciones para preservar el secreto estadístico de su participación en el 

Proyecto ele Investigación. 

un mismo sistema o unidad de territorio se 
dan zonas arboladas, desarboladas, cultivos, 
pasti za les, posíos y diferentes combinacio­
nes entre estos elementos. En el cuadro 2 se 
recogen los valores medios para e l trienio 
de estudio de las principales características 
sobre usos del suelo y vegetación predomi­
nante. 

Tanto en la explotación 0 -11 como en la 
D-111 las superficies son sembradas, con el 
único fin del aprovechamiento a diente o 
pastoreo por la ganadería doméstica . En las 
otras unidades territoriales también destaca, 
en los últimos años, la proporción conside­
rable de las superficies sembrad as de tipo 
forestal. En la explotación D-III se produ­
cen, con carác ter anual, desbroces que van a 
di sminuir los te rrenos ocupados por mato­
rral , recuperándose éstos como pastiza les o 
superficies cultivadas. Tales efectos condu­
cen a una disminución neta del 85 ,80 % de 
la superfici e ocupada por matorral en rela-

ción al año de referencia. Las explotaciones 
estudiadas, en su conjunto, se encuentran 
arboladas entre un 76 y un 100% de su 
SAU, donde los terrenos ocupados por pas­
tos propiamente dichos oscilan , según el 
año , entre un 57 y un 79% de su SAU. 

Por lo general, durante el período de aná­
lisis, en el conjunto de las explotaciones se 
producen incrementos netos tanto de las su­
perficies labradas como de las sembradas. 
Estos aumentos de superficies cultivadas, 
junto con los de terre nos de pastos mejora­
dos por siembras s in laboreo, han s ido debi­
dos a la entrada en vigor en la campaña 
J 992/93 de las ay udas a las superficies 
forrajeras introducidas en Ja reforma de la 
PAC. Paralelo a este proceso se observa una 
disminución de Jos te rrenos dedicados a 
pastos permanentes, debido a su roturación 
o, en su defecto, a disminuciones de los te­
rrenos ocupados por matorral. 
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CUADRO 2 
PORCENTAJES DE USOS DEL SUELO Y VEGETACIÓN PREDOMINANTE EN LAS 

DEHESAS ANALIZADAS (MEDIA DEL TRIENIO 1991/93) 

USOS DEL SUELO 

CLASE EXPLOTACIONES 

D-1 D-Il D-lll O-IV 

LABOR 25 13 24 10 
Barbecho 4 2 1 
Siembra 21 13 22 9 
PASTOS 74 79 57 74 
Natural 65 66 31 56 
Mejorado 9 13 26 18 
MATORRAL 7 18 15 
IMPRODUCTIVA l l 

SUPERFICIE TOTAL 100 100 100 100 

% superficie sembrada/s. 
labrada 88,0 100 89,7 94,8 
% superficie recolectada/s. 
sembrada 73, 1 o o 41 ,9 
% supe1ticie sembrada en 
arbolado/ s. sembrada total 22,0 100 100 77 

VEGETACfÓN PREDOMINANTE 

CLASE 

D-I 

ARBOLADA 76 
Encina 76 
Encina-alcornoque 
Alcornoque 
DESARBOLADA 24 
Herb<ícea 23 
Arbustiva 

TOTAL SAU 100 

Como se recoge en e l cuadro 3 los tipos 
de cu ltivos presentes en los s iste mas anali­

zados son ex tremadamente variables entre 

ex plotac iones y, en me nor medida, de ntro 

de un mismo sistema adehesado, entre años 

EXPLOTACIONES 

D-II D-Ill D-IV 

LOO 100 98 
98 98 

100 
2 

2 

100 100 100 

de estudio. En la dehesa 0 -J las s iembras se 
real izan fund amental mente con cebada, 

avena, triticale, garbanzo y la combinación 

de algunos de estos cultivos. Por otro lado, 

en D-II generalmente se establece n s iem-
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bras con ray grass y asociación de tremosi­
l la-multul upa. En D-III las siembras son 
efectuadas anualmente, después de los des­
broces, con veza-avena. En 1993 en esta 
explotación se realizan algunas siembras sin 
laboreo previo. 

En D-11 y D-III la totalidad de su siembra 
se establece sobre superficie arbolada de 
quercus dando un carácte r rotativo a las 
mismas. Así por ejemplo, en la dehesa D-11 , 
se produce una labor en tres hojas. En aque­
llas hojas de labor en las que se siembra un 
año ray grass, al año siguiente se s iembra 
tremosilla-multulupa o altramuz, pasando 
posteriormente a posío y permaneciendo así 
varios años . En la explotación D-lll, e n 
general , la s iembra se reali za con veza­
avena, en su mayor parte en terrenos que 
son desbrozados ese mismo año. Estas 
supe1fic ies, al año s iguiente, son abandona-

das, de manera que el cultivo rota de año en 
año por la superficie agraria total de la 
explotación. Tanto en la dehesa D-1 como 
en D-IV son recolectadas gran parte de las 
superficies inicialmente sembradas. 

De forma complementaria, se recogen en 
el cuadro 4 las diferentes clases de labores 
de cultivo en las dehesas estudiadas. Se 
matizan si estas supe1fic ies son recolectadas 
o bien pastadas. Como característica gene­
ral puede apreciarse que en las distintas 
explotaciones, el aprovechamiento de los 
cultivos, ya sean recolectados o pastados, se 
real iza mediante el reempleo en la ganade­
ría doméstica. En D-1 los granos recolecta­
dos constituyen la base para Ja elaboración 
de piensos simples en el porcino ibérico. 
Las pajas, rastrojeras y los cultivos arbola­
dos, confieren en esta explotación un com­
ple mento energético indispensable para la 

CUADRO 3 
TIPOS DE CULTIVOS EN EL TRIENlO 1991-93 

EXPLOTACIONES 

Cultivos D-1 D-ll D-Jll D-IY 

91 92 93 91 92 93 91 92 93 91 92 93 

Tremosi l la-multulupa X X X 
Altramuz X 
Altramuz sin laboreo X 
Veza-avena X X X X X 
Garbanzos X X 
Avena-cebada X 
Girasol X 
Triticale-cebada X 

Ray grass X X X 
Cebada X X X 
Avena X X X 
Triticale X 
Maíz X X 
Triticale-veza X X 

Otras forrajeras X X X 

X= Presencia del factor de caracterización. 



M. ESCRIBANO, A. RODRÍGUEZ DE LEDESMA, FJ. MESÍAS, F PULIDO 105 

ganadería ovina. En D-11 los cultivos de ray 
grass son aprovechados a diente fundamen­
talmente por la ganadería ovina. El porcino 
ibérico pasta al final del verano los terrenos 
sembrados de tremosilla y multulupa. En D­
III los cultivos de veza-avena son consumi­
dos en su totalidad por el ganado bovino. De 
fonna similar en D-IV gran parte de los cul­
tivos de veza-avena o triticale sembrados en 

arbolado, son aprovechados a diente por las 
ganaderías ovina y bovina. 

También en dicho cuadro se señalan Jos 

rendimientos agrícolas obtenidos en las di s­

tintas explotaciones. En D-II y D-III no se 
aprecia Ja existencia de reco lección de los 

terrenos inicialmente sembrados, siendo la 
producción de recursos aprovechada a dien-

CUADR04 
LABORES DE CULTIVOS EN LAS DEHESA ESTUDIADAS Y RENDJMIENTOS 

OBTENIDOS (MEDIA DE LOS AÑOS 1991/93) 

LABORES DE CULTIVO 

CLASE EXPLOTACIONES 

D-I D-II D-m D-IV 

PASTOREADO 37,64 100 JOO 42,96 
Tremosilla- multulupa 45,00 
Altramuz dulce 8,30 
Veza-avena 82,32 33,09 
Garbanzo 4,85 
Avena-cebada 1,72 
Avena 31 ,07 17,68 
Ray grass 46,70 
Otras 9,87 

RECOLECTADO 62,36 57,04 
Cebada 40,78 
Avena 4,88 
Girasol 7.15 4,53 
Triticale 7,67 40,93 
Triticale-cebada 1,88 
Triticale-veza 2,52 
Maíz 9,06 

TOTAL 100 100 100 100 

RENDIMIENTOS DE LOS CULTIVOS RECOLECTADOS 

CLASE EXPLOTACIONES 

D-1 D-ll D-Ill O-IV 

Kg de granos/ superfice 
cosechada (SC) 624,44 1100,75 
Kg de henos/SC 223,29 
Kg de paja/SC 970,24 
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te en su totalidad. Por el contrario, las dehe­
sas D-1 y D-IV sí presentan recolecciones, 
las cuales se encuentran sujetas a una 
amplia variabilidad, marcada principalmen­
te por las características intrínsecas del sis­
tema y por las condiciones climáticas de los 
últimos años. 

B) Importancia de las deyecciones de los 
animales en el abonado de las 
explotaciones 

La intensidad del abonado químico es 
variable entre explotac iones y de un año a 
otro. En el cuadro 5 puede apreciarse la 
intensidad del abonado, tanto químico como 
de las deyecciones de animales, donde se 
detallan las unidades fertilizantes (UF) de 
NPK en relación a las supetf icies abonadas 
y al total de la SAU. Los cálculos en unida­
des fertilizan tes de las deyecciones de ani­
males se rea li zan tomando como base los 
valores observados por URBANO ( 1992), 
donde se detallan individualmente los kg de 

NPK de las deyecc iones sólidas y líquidas 
por especie animal y año. Esta información 
es complementada con los va lores estima­
dos por clase de animal (SOTILLO y VrGIL, 
1978). 

Se produce dentro de cada unidad territo­
rial un incremento pos itivo, en relación al 
inicio y final del período de estudio, de la 
tasa de abonado químico y en la fertil iza­
ción ejercida por las deyecciones de anima­
les. 

En términos genera les , se produce un 
incremento del total de UF aportadas por 
SAU. Junto con la disminución anual de las 
UF de deyecciones frente a las tota les de las 
explotac iones, expresan una mayor intensi­
dad del abonado químico. De igual manera, 
en aquellas explotaciones donde no ex isten 
grandes diferencias, de un año para otro, en 
el abonado orgánico, la relac ión del incre­
mento de las unidades ferti li zan tes tota les 
por ha de SAU constituye el mejor indica­
dor en relación a la intensidad del abonado 

CUADRO 5 
VALORES PORCENTUALES MEDIOS Y TENDENCIA DEL ABONADO QUÍMICO Y 

ORGÁNTCO EN EL TRIENIO 199 1/93 

EXPLOTACIONES 

Parámetros 0 -1 O-JI 0 -lll O-IV 

Incremento en % de las unidades fertili zantes 
(UF) de abonos comerciales(*) 3 1,19 27,82 57,63 -22,70 
UF de abonos comerciales/ Superfic ie 
abonada total (SAT) 66,52 120,43 5 1,46 119, 15 
fncremento de UF de 
deyecciones(%) 0,83 1,67 34,57 22,82 
UF de deyecciones/SAU 6 1,67 77,50 45,68 51,90 
% de UF de 
deyeccionesffotal UF 80,84 83,39 83,4 1 76,44 
lncremen10 UF totales(%) 24,84 6,96 43,20 8,94 
UF totales/SAU 75 ,32 92,86 55,03 68,95 

(*)Valores de 1993 sobre valores inicia les de .l 99 1. 
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de origen químico del sistema. Se señala de 

forma significativa el importante papel que 
juegan en el sistema las unidades fertilizan­
tes aportadas por las deyecciones de anima­
les, representando entre un 76,44% y un 
83,41 % de Jos totales. 

C) Estructura y composición de la 
cabaña ganadera. Sistemas de 
explotación y rendimientos 

La diversidad productiva de la dehesa 
queda plasmada por las especies de ganade­
ría doméstica explotadas, así corno por los 
diferentes sistemas de manejo utilizados, 
adecuando estas características a las condi­
ciones del medio o a los mercados. Gene­

ralmente las dehesas extremeñas asocian 
más de una especie ganadera que se explo­
tan conjuntamente. Esta explotación combi­
nada permite una mejor distribución ele los 
recursos y su aprovechamiento, pero supone 
mejorar las condiciones de planificación y 
manejo, que no siempre son llevadas a cabo. 
En estos sistemas adehesados el porcino 
ibérico representa un peso importante en la 
explotación, condicionando, en gran medi­
da, el devenir de la ganadería y del conjunto 
de las alternativas productivas del medio 

físico. 

De las dehesas analizadas dos tienen sis­

tema mixto de explotación ganadera ovino­
porcino, en una el sistema es vacuno-porci­

no y en otra se explotan simultáneamente 
porcino, ovino y vacuno. 

Los indicadores relativos a la estructura 
ganadera, los sistemas de explotación y los 
rendimientos, son obtenidos directamente 
de los balances físicos ele la ganadería que 
mensualmente se realiza en las explotacio­
nes. En este sentido, en los cuadros 6 y 7 se 
recoge el resumen de los principales indica­
dores de la composición del rebaño y los 

rendimientos obtenidos ele las distintas es­

pecies ganaderas explotadas. 

C. J) Sisternas de explotación porcina 

Los sistemas adehesados, formados por 
el aclaramiento realizado por el hombre al 
bosque mediterráneo originario, son insepa­
rables de las especies ganaderas que susten­
tan. El óptimo del aprovechamiento se con­
sigue con el pastoreo de distintas especies 
ganaderas de razas autóctonas, dentro ele las 
cuales uno de los más claros exponentes se 
encuentra representado por el porcino ibéri­

co. 

El sistema tradicional de ciclo completo 
del porcino ibérico presenta importantes 
variantes de manejo en las unidades territo­
riales analizadas. Estas diferencias quedan 

patentes por la existencia o no de determi­
nadas fases o períodos del ciclo, así como 
ele la edad fisiológica y Ja duración del 

período productivo de los animales repro­
ductores. Este carácter supone el origen 
principal de las diferencias en comparación 
con los rendimientos ganaderos obtenidos 
en el sistema ele cría del porcino clásico. 

Es destacable el sistema ele explotación 
del cerdo ibérico en pureza en D-1 con la 
utilización de reproductores de único ciclo, 
en el que el período de vida útil del animal 
es reducido a 18 meses, aproximadamente. 
Son animales que su fin último es el cebo, 

ejerciendo ocasionalmente como reproduc­
tores antes de entrar en la montanera. Estos 
pasan de crías prepúberes a reproductores. 
Es necesario puntualizar que son considera­
dos como reproductores en todos los cálcu­
los de los indicadores técnicos, pero no se 
consideran como capital, debido a que los 
balances iniciales y finales del año son cero, 
al estar dichos animales en montanera. De 
esta forma las hembras reproductoras tienen 
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CUADR06 
COMPOSICIÓN DEL REBAÑO POR ESPECIES (MEDIA DEL TRIENIO 1991/93) 

CLASE 

PORCINO 
Nº de hembras reproductoras 
(HR)/ nº de machos reproductores (MR) 
% de HR de renuevo/ inventario inicial de HR 
% de HR de raza autóctona/ inventario 
inicial de HR 
% de MR de raza autóctona/ inventario 
inicial de MR 
% de salidas de HR/ inventario 
inicial de H R 

OVINO 
NHR/NMR 
% de HR de renuevo/ inventario inicial de HR 
% de HR de raza autóctona/ inventario inicial de HR 
% de MR de raza autóctona/ inventario inicial de MR 
% de salidas de HR/ inventario inicial de HR 

BOVINO 
NHR/NMR 
% de HR de renuevo/ inventario inicial de HR 
% de HR de raza autóctona/ inventario inicial de HR 
% de MR de raza autóctona/ inventario inicial de MR 
"Ir de salidas de HR/ inventario inicial de HR 

una paridera entre los meses de julio y sep­
tiembre. Estas mismas hembras, junto con 
los machos utilizados como reproductores, 
son posteriormente castrados en el mes de 
noviembre para entrar en montanera. Un 
número determinado de estas crías, las más 
avanzadas fisiológicamente, o las más ade­
cuadas para la explotación, son cubiertas 
aproximadamente en el mes de marzo, repi­
tiéndose así el ciclo. 

Este sistema presenta la ventaja de ade­
cuar la carga ganadera a la montanera y a las 
necesidades de la explotación y no tener que 

EXPLOTACIONES 

D-1 D-11 D-III D-IV 

9 9,25 l 1,5 9,35 
100 100 100 25,34 

100 100 100 100 

100 100 100 4,5 

100 100 100 23,6 l 

28,33 18,59 34,88 
14,16 7,80 13,52 
100 o !00 
100 o 100 

15,67 10,71 l l,79 

29,83 30,09 
16,40 13,66 
100 87 , 10 

33,33 31,40 
21,24 7,15 

mantener los reproductores durante todo el 
año. Por el contrario, lleva asociado un 
incremento de las muertes en lechones por 
aplastamiento, no amamantamiento, etc. Se 
observa que en este sistema de explotación 
los rendimientos medios por cerda repro­
ductora se sitúan en torno a 4 crías netas. 
Este indicadores bajo si se compara con sis­
temas clásicos de cría, con un único parto al 
año. De esta forma el estado fisiológico del 
animal y las características maternales actú­
an como factor limitante, no obteniéndose 
mayores rendimientos si no es mediante sis­
temas de manejo muy cuidados. Hay que 
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CUADRO 7 
RENDIMIENTOS GANADEROS POR ESPECIES (MEDIA DEL TRIENIO 1991 /93) 

CLASE 

PORCINO 
Número de crías netas/inventario inicial HR 
Crías vendidas/inventario inicia.1 HR 
% crías vendidas/total ventas de existencias 
% ventas de engorde/ total ventas de existencias 
OVINO 
Número de crías netas/inventa1io inicial HR 
Crías vendidas/inventario inicial HR 
% crías vendidas/total ventas de existencias 
BOVINO 
Número de crías netas/inventario inicial HR 
Crías vendidas/inventario inicial HR 
% crías vendidas/total ventas de existencias 
% ventas de engorde/ total ventas de ex istencias 

tener en cuenta que un porcentaje importan­
te de las hembras que se seleccionan para 
reproductoras no quedan cubiertas, con lo 
que se sesga de manera sign ificativa el valor 
del indicador a Ja hora de ser comparado, en 
términos genéricos, con indicadores de pro­
lificidad existentes en la bibliografía. 

La explotación D-11, en cuanto al cerdo 
ibérico se refiere, está caracterizada por la 
entrada de un e levado número de animales 
para el cebo en montanera procedentes de 
fuera de la explotación, presentando tam­
bién en 1992 el siste ma de reproductores de 
ciclo único. Como término medio hay entre 
9 y 9,5 cerdas por cada macho reproductor, 
estando los rendimientos en crías netas 
situados en 5,6 crías por cerda. 

La explotación D-III se dedica al engorde 
en montanera con la compra de marranos 
para cebo en el mes de febrero. El sistema 
de reproductores de un solo ciclo se aplicó 
en 1992 y 1993 en menor medida que en las 

EXPLOTACIONES 

D-1 D-11 D-lll D-IV 

3,86 5,58 3,40 8, 18 
o o o o 
o o 12,95 o 

100 100 87,05 JOO 

0.81 0,96 1,09 
0,64 0,65 0,99 
100 100 100 

0,69 0,63 
0,18 0,13 
33,33 27,85 
66,67 72,15 

otras explotaciones y con carácter testimo­
nial , entrando en cebo en el mismo año los 
reproductores castrados. 

La explotación D-lV se caracteriza por 
un sistema de producción clásico de madres 
ibéricas con machos Duroc o ibéricos. Pre­
senta dos sistemas de crías : el clásico con 
parideras en naves y el si stema camping al 
aire libre dándose en ambos un solo parto al 
año. Los rendimientos medios observados 
se sitúan en 8, 18 crías por hembra reproduc­
tora. Este s istema se ve complementado con 
grandes entradas de animales por compras y 

el engorde en montanera de animales mayo­
res de un año. 

La bibliografía existente sobre porcino 
ibérico hace escasa referencia a los sistemas 
de producción con reproductores de ciclo 
único o ocasionales, estando centrada bási­
camente e n el sistema de producción y 
manejo del ciclo completo del porcino ibéri­
co y con uno o dos partos al año. Esta carne-
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terística hace difíci 1 la comparación de los 
resultados obtenidos. APARICIO ( 1987) sitúa 
una prolificidad media entre 7,8 y 8,5 crías 
nacidas por hembra reproductora. La línea 
Torbiscal de porcino ibérico presenta valo­
res comprendidos entre 7,7 y 8,3 (Ro­
DRIGANEZ, 1992). En la línea Valdesequera 
los rendimientos medios se sitúan entre 7,85 
y 9,14 crías nacidas por hembra reproducto­
ra (BEN ITO et al. , 1992)2 . 

C.2) Sistemas de explotación ovina 

El ovino es explotado en tres dehesas, 
que constituyen dos sistemas de explotación 
bien diferenciados, en gran medida por las 
razas de ovino presentes en cada una. 

En las dehesas D-I y O-IV el ovino 
explotado corresponde a la raza Merina 
autóctona. Los reproductores aprovechan 
durante el año diferentes recursos alimenti­
cios mediante el pastoreo dentro y fuera de 
la unidad territorial. Al consumo a diente de 
los pastos naturales se le suman el pastoreo 
de cultivos forestales en supe1ficies arbola­
das, las rastrojeras al principio del verano 
tras la recolección y, cuando estos recursos 
se vuelven escasos en el sistema, las rastro­
jeras de fuera de la explotación que se apro­
vechan en e l verano y el otoño, con lo que 
las suplementaciones energéti cas son míni ­
mas. 

El objetivo productivo es Ja cría del cor­
dero, terminado a pienso en aprisco hasta 
una edad aproximada de 3 meses y con 21 a 
23 kg de peso. Los corderos permanecen 
con sus madres, aproximadamente, de 4 a 6 
semanas. Posteriormente entran en aprisco 

donde son suplementados con concentra­
dos. Las madres, por la tarde, mediante 
extensión con canci11as. son encerradas en 
el aprisco con los corderos hasta la mañana 
siguiente. 

El número de hembras por cada macho 
reproductor oscila entre 28,33 y 34,88. En 
D-I se observan en este sistema imponantes 
sa lidas anuales, bien por ventas o muertes 
de reproductoras, debido a que una parte del 
rebaño se encuentra integrado por ovejas 
viejas. Este efecto puede ser observado al 
detallar Jos rendimientos ganaderos, pues el 
porcentaje medio de crías netas obtenido 
por oveja reproductora se sitúa alrededor de 
0,81 mientras que en Ja explotación D-IV es 
de 1,09. En este sistema el alto número de 
ovejas reproductoras al término de su ciclo 
productivo condiciona el menor número de 
crías vendidas por oveja y la consiguiente 
compensación con tasas de reposición ele­
vadas. 

Los rendimientos en crías netas depen­
den del número de partos al año y de la 
época de cubrición. Los valores de produc­
ción media anual observados para la raza 
Merina en sistemas de un parto al año se 
sitúan entre 0,83 de ferti 1 idad y 1, 18 de pro­
lificidad media, lo que deriva en unos rendi ­
mientos medios por oveja puesta en cubri­
ción de 0,98 crías nacidas al año (ESTEBAN, 
1992). Otros autores, en sistemas de dehe­
sas con parto anual, señalan unos rendi ­
mientos productivos de 0,82 a 0,85 corderos 
por oveja y año mediante cubriciones en 
primavera y en otoño. Estos valores ascen­
dían a J ,40 al real izar un parto anual con 
rec iclaje que supusiera dos cubriciones 
(GONZÁLEZ y ÁLYAREZ, 1992). Superiores 

2. El Centro de Cría del Cerdo Ibérico .. El Dehesún del Encinar ... con la línea Torbiscal, se crea para suministrar 
ganado de ca lidad a los co lonos que se asentaban en el sur de España. Posteriormente. en 1980, el lNIA compra la 
finca "Va ldeseq uera'" con objeto de crear una línea experimental para Ja se lección y mejora del cerdo ibérico. 
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son los resultados alcanzados para esta raza 
con cubriciones controladas en diciembre y 
enero, obteniéndose 0,93 de fertilidad y 
1,33 de prol ificidad, lo que supone para el 
rebaño 1,23 crías por madre. Sin embargo, 
dejando al lado características ideales, en 
sistemas adehesados la frecuencia media 
esperada es de 0,91 a 1,00 corderos por 
oveja, dependiendo fundamentalmente de la 
época de cubrición y pudiendo 1 legar a 1,5 
corderos/oveja y año en sistemas de tres 
partos cada dos años (MAPA, 1992) 

En la dehesa D-11 el sistema de explota­
ción está basado en razas prolíficas mejora­
das corno lle de France, Rornanov y sus cru­
ces F( 1 ). El sistema de producción está 
encaminado al cordero ligero donde las 
crías hasta el momento de venta permane­
cen pastando con las madres. En esta explo­
tación no hay pastoreo fuera del territorio, 
aprovechando al máx irno los recursos pro­
pios del sistema. Esto condiciona que en 
determinados períodos el nivel de suple­
rnentación se vea incrementado. El número 
de hembras reproductoras por macho se ha 
situado en los años de estudio en un valor 
medio de 18,59. Se observan anualmente 
sa l idas por muerte de reproductoras en 
torno al l I %. Las tasas máximas de reposi­
ción se dieron en 1992 alcanzando un valor 
de 18,89 y se efectúan con carácter bianual. 
Los rendimientos observados son de 0,96 
crías netas por oveja reproductora. 

Los sistemas de explotación ovina anali­
zados presentan generalmente un único 
parto al año. En términos generales es un 
parto tardío cuya máxima representación o 
mayor nivel se extiende de diciembre al p1i­
rner trimestre del año siguiente. Hay que 
tener en cuenta que el indicador de rendi ­
miento en crías netas por oveja reproductora 
no se encuentra sólo referido a ovejas repro­
ductoras en estado productivo útil, sino al 
total de las ovejas madres presentes en la 

explotación, ya que existen en estas explota­
ciones cierto número de ovejas viejas que 
no paren. Si se tuviese en cuenta dicha 
característica los resultados se encontrarían 
próximos a los expresados en la bibliogra­
fía. 

PULIDO et al. (1993 y J 994) y ESCRIBANO 

(1995) señalan que se está produciendo en 
las explotaciones de dehesas un notable 
cambio en los sistemas de producción 
ovina, cuyo origen reside en la ayuda direc­
ta a los ganaderos por pérdida de renta. Este 
cambio comporta que aumente el número de 
años de permanencia de las ovejas en la 
explotación pasando de 7 ó 8 años a 1 O ó 
inc luso l 1 años, practicándose en algunas 
explotaciones un desvieje natural por muer­
te. Este factor influye sobre el status repro­
ductivo del rebaño tendiendo Ja explotación 
a mantener ovejas con la mayor longevidad 
posible y el mínimo de costes. 

C.3) Sistemas de explotación bovina 

El sistema de explotación bovina en la 
dehesa D-IIl está basado en el pastoreo del 
vacuno con el aprovechamiento de cultivos 
a diente en primavera y verano. En los años 
1992 y 1993 gran parte de los efectivos 
reproductores realizaron trasterrninancia en 
Jos meses de octubre a febrero del siguiente 
año, aprovechando rastrojeras de maíz en 
fincas de regadío. Hasta 1992 las produccio­
nes de vacuno eran vendidas corno terneros 
a Jos S ó 6 meses de edad y, aparte de la ali ­
mentación materna, Jos únicos complemen­
tos energéticos que recibían provenían del 
consumo de los recursos pastables del 
medio. En 1992 y 1993, corno consecuencia 
de Ja reforma de Ja OCM de carne de vacu­
no, gran parte de Jos efectivos ganaderos 
destinados a la venta son terminados a pien­
so en corrales hasta los 8-12 meses de edad . 
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El vacuno corresponde a vacas Retintas con 
reproductores de dicha raza en 1991 y en 
años posteriores sustituidos por sementales 
de razas Limusina y Charolesa. Estos cam­
bios fueron debidos a factores limitantes del 
mercado, ya que existe una mejor sa lida 
para los terneros cruzados que para Jos de 
raza autóctona pura. En este sistema Ja tasa 
de hembras reproductoras por macho repro­
ductor es de 30, observándose en 1992 altas 
tasas de reposición con objeto de incremen­
tar la cabaña ganadera. 

En la unidad territorial O-IV, el sistema 
de explotación del vacuno es similar al des­
crito anteriormente, constituido fundamen­
talmente con madres de raza Retinta, algu­
nas cruzadas. 

En las explotac iones anal izadas se ha 
observado un agrupamiento de los partos en 
los meses de invierno. Valores similares se 
observan en la distribución de partos obteni­
da mediante encuesta para el vacuno de raza 
Retinta, donde los nacimientos se concen­
tran entre octubre y abril del año siguiente 
(LóPEZ DE TORRE et al., 1987). Muchas de 
las explotac iones de dehesa mantienen a los 
sementa les con e l rebaño todo el año y un 
grupo elevado lo mantienen hasta unos 8 
meses, Jo que configura una elongación 
temporal en el agrupamiento de partos. 

En referencia a los rendimientos, el 
número medio de crías netas obtenido en el 
período de estudio para las explotaciones 
analizadas es de 0,63 a 0,69 crías nacidas 
del total de hembras reproductoras existen­
tes en la explotación, índice similar a los de 
la bibliografía para la raza Retinta . Otros 
autores indican cifras de 0,76 crías produci­
das por vaca y año (LOPÉZ DE TORRE y 
GARCÍA, 1980). Otros resultados obtenidos 
para esta raza la sitúan en valores inferiores, 
de 0,67 crías nacidas anualmente (ALJAMA, 
1982). Estudios realizados para explotacio-

nes de vacuno en la dehesa ex tremeña 
muestran un incremento con relación a los 
resultados anteriormente obtenidos, apre­
ciándose la productividad media de la vaca 
Retinta en 0,82 terneros nacidos al año 
(LOPÉZ DE TORRE et al , 1987). 

D) Análisis del aprovechamiento de los 
recursos energéticos en sistemas 
adehesados. Recursos propios y 

ajenos al territorio 

La producción pascícola de la dehesa se 
encuentra caracterizada por la semiaridez 
del clima. La temperatura y la pluviometría 
van a determinar el entorno adehesado, 
dotando al sistema de una gran plu ralidad. 
Este fac tor condiciona Ja mayor o menor 
calidad y producc ión cuantificable de los 
recursos pastables. Los años de estudio de 
1991 a 1993 supusieron, en este sentido, un 
perfil climatológico de bajas precipitaciones 
con veranos de altas temperaturas que con­
dicionaban el temprano agostamiento de los 
recursos pastables. Estos efectos se tradu­
cen en una disminución global de la produc­
ción pascícola. Estos fac tores influyen en 
gran medida a la hora de realizar análisis en 
períodos cortos, tanto de la producción 
como del aprovechamiento de los recursos 
energéticos del sistema. La única manera de 
evitar ciertos sesgos, como la sequía persis­
tente en el período de estudio, sería median­
te Ja rea lizac ión del anális is de series tem­
porales de largos períodos. 

En los sistemas adehesados, por lo gene­
ral, la producción comercial más importante 
es la ganadera, explotándose razas autócto­
nas en régimen ex tensivo. Estos animales 
necesitan una serie de aportes energéticos, 
capaces de cubrir sus necesidades de mante­
nimiento, gestac ión y lactación. E l origen 
de los recursos necesarios para cubrir las 
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necesidades energéticas unas veces es exter­
no al sistema, bien de suplementación, con 
materias primas adquiridas fuera de la uni­
dad territorial o aqueJlas que derivan del 
aprovechamiento de recursos pastables de 
fuera del territorio de análisis. Otras el ori­
gen del recurso es propio, reempleando los 
recursos pastables y materias energéticas 
alimenticias producidas en la explotación 
para la alimentación del ganado. 

Para un análisis adecuado del aprovecha­
miento energético de un determinado terri­
torio es necesario conocer las neces idades 
medias anuales y los recursos implicados y 
establecer un criterio homogéneo en la pre­
sentación de los resultados obtenidos. 
Siguiendo el método descrito por MARTÍN el 

al. (1984, l 986 y 1987), tanto las necesida­
des totales como la extracción de recursos 
energéticos, ya sean propios o ajenos al sis­
tema, están expresadas en unidad ganadera 
ovina (UGov) que es la correspondiente a 
una ración de mantenimiento ovino. Son las 
necesidades diarias de mantenimiento en 
energía metabolizable (1730 kcal) de una 
oveja adulta de raza Merina , de 40 kg de 
peso, en estado de carnes medio, y no estan­
do gestante ni lactante. Sobre estas necesi-

dades se aplican factores de corrección por 
raza, estado fi siológico, etc. 

El cuadro 8 muestra una síntesis de Ja 
demanda anual de recursos alimenticios por 
especies y explotaciones. 

El cuadro 9 recoge la di stribución por­
centual de los recursos energéticos según su 
origen y destino. No se trata de mostrar cual 
es la producción, sino la estimación indirec­
ta teórica de los aprovechamientos, extrac­
ciones y aportes energéticos realizados. 

Como puede observarse, Ja ganadería do­
méstica obtiene, por término medio, entre el 
53,66% y e l 58,75 % de sus neces idades 
mediante el pastoreo. El ovino obtiene entre 
el 61 ,20% y el 83,20% de sus necesidades 
mediante el pastoreo. Paralelamente se ob­
serva que el vacuno cubre un 61 ,07% de sus 
necesidades mediante pastoreo. El indica­
dor total del conjunto de la ganadería se ve 
condicionado globalmente por la ganadería 
porcina, la cual sólo ve cubiertas sus necesi­
dades mediante pastoreo entre un 32,15% y 
un 46,61 %. Del total de las suplementacio­
nes de fuera del territorio e l porcino consu­
me Ja mayor parte de las mismas. 

CUADROS 
SÍNTESIS DE LA DEMANDA ANUAL DE RECURSOS ALIMENTICIOS EN 

UGOV/HA DE SAU (MEDIA DEL TRIENIO 1991193) 

CLASE EXPLOTACION ES 

D-T D-Tl D-lII D-IV 

DEMANDA TOTAL (A) 2.560 3435 2.143 2.680 
Ovino 1.669 2.071 36 1 
Porcino 892 1.364 1.042 1.373 
Vacuno 1.092 36 1 
RECURSOS PASTADOS (8) 1.442 l.916 1.1 62 1.575 
RECURSOS PROPIOS TOTALES (C) 1.567 1.916 l .162 1.719 
% 8/A 56 54 54 59 
% C/A 6 1 54 54 64 
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CUADR09 
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS RECURSOS ENERGÉTICOS 

(MEDIA 199 1/93) 

Tipo de animal Recursos de fuera (RFT) Recursos de dentro (RT) Total 

y explotación RSF % RRF % %Total RST % RPD% % Total %Total 

Porcino 60,83 60,83 7,01 32, 15 39,16 100,00 
Ovino 17,65 9,32 26,97 3,79 69,22 73,01 100,00 

Total D-1 32,69 6,08 38,77 4,9 1 56,32 61,23 100,00 

Porcino 58,54 58,54 41,46 41,46 100,00 
Ovino 38,80 39,80 61,20 61,20 100,00 
Equino 38,62 38,62 61,26 6 1,26 100,00 

Total D-IJ 46,34 0,00 46,34 53,66 53,66 100.00 

Porcino 53,39 53,39 46,6l 46,61 100,00 
Vacuno 28,24 10,69 38,93 6 1,07 61,07 100,00 
Equino 0,00 100,00 100,00 100,00 

Total D-lll 40,35 5,45 45,80 54,20 54,20 100,00 

Porci no 53,68 53,68 10,5 ! 35,8 1 46,32 100,00 
Ovino 16,80 l6,80 83,20 83,30 100,00 
Vacuno 17,34 17,34 82,66 82,66 100,00 

Total D-JV 35,87 35,87 5,38 58,75 64,13 100,00 

RFT= son los recursos que la ganadería doméstica obtiene fuera de l territorio objeto de aná lisis y que 
en términos contables se corresponde a los inputs de fuera. RSF=recurso de suplementación adquiri­
do. RRF= recursos aportados de rastrojeras externas. RT= recursos del te rritorio que con·esponden a 
los input de la ganadería con procedencia interna al sistema. RST= recursos de suplementac ión produ­
cidos en la unidad de anális is. RPD= recursos de pastoreo de l. territorio. NT= necesidades-recursos 
totales; las necesidades to tales se co1Tesponden al total de inputs de origen alime ntario utilizado por la 
ganadería doméstica. 

Como se señalaba inic ialme nte, puede 

considerarse, en ténninos porcentuales, que 

es baja la obtención de recursos a diente por 

el conjunto de Ja ganadería doméstica en 

estos sistemas adehesados . No obstante, hay 

que te ner en cuenta que los sistemas anali ­

zados presentan cargas superiores a otros de 

dehesa, y que el índice se encuentra sesgado 

por e l bajo aporte de recursos hídricos, 

observados de manera más intensa a partir 

de 1992. Por otro lado, e l s istema de explo­

tación y manejo del porcino ibérico se pre-

senta como factor crucial que condiciona en 
gran medida e l indicador g loba l. 

Se aprecia en las tres explotaciones que 
el porcino ibérico obtiene como máximo el 
46,2 1 % de sus necesidades mediante e l pas­
toreo, frente a otras espec ies como el ovino 
y el vacuno que se s itúan en valores supe­
riores. Estos resu ltados indican el mayor 
nive l de suplementació n de la ganadería 
porcina, con altos consumos de concentra­
dos locali zados fundamentalme nte en los 
períodos de cría y recría. Por e l contrario, se 
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ha observado que en la fase de montanera se 
extraen a diente entre el 42,55% y el 
84,75% deJ total de los requerimientos ener­
géticos cubiertos mediante pastoreo en el 
ciclo productivo del cerdo ibérico. 

En el total de las unidades anali zadas 
existe una clara intención en el aprovecha­
miento a diente de los recursos energéticos 
mediante siembras en terreno forestal. En 
estos términos, la dehesa tiene un bajo 
grado de reservas alimenticias, con lo que 
gran parte del total de sus producciones 
extras son consumidas en la campaña, por lo 
que los años posteriores se encuentran suje­
tos a la incertidumbre climática que conlle­
ve mayores o menores valores de produc­
ción forrajera. Paralelamente, se observa 
que un alto porcentaje de las necesidades 
energéticas suplementadas proceden del 
exterior del territorio. 

Por otro lado, y como se señalaba ante­
riormente, Jos recursos de pastoreo pueden 
tener origen forestal cuando se trata de pas­
tos naturales y mejorados, recursos de pas­
toreo de labores agrícolas en terreno forestal 
y recursos de pastoreo de montanera. Tam­
bién su origen puede ser agrícola, ya que 
existe un aprovechamiento de grano y ras­
trojo tras la recolección. El destino de estas 
producciones es el reempleo y aprovecha­
miento por Ja ganadería. Los recursos pue­
den ser estimados en función del grado de 
aprovechamiento mediante el número de 
animales y tiempo de permanencia, arrobas 
repuestas, etc, o bien mediante aproxima­
ción a su producción teórica. 

El total de los recursos pastables obteni­
dos en cada unidad territorial , como se seña­
laba anteriormente, oscila entre 1161,73 y 
191 5,98 UGov por ha de SAU. Del total de 
los recursos de pastoreo, entre un 57 ,39% y 
un 73 ,97% son aportados anualmente por 
los pastos permanentes y entre un 11 ,55 % y 

un 29, 15% por la montanera. En menores 
porcentajes (9,76% y 16,98%) por los culti­
vos que no se pudieron cosechar o se desti­
naron para tal fin , siendo aprovechados a 
diente por la cabaña ganadera. Las rastroje­
ras agrícolas tan sólo representan el 4,72% 
de los recursos pastables. 

La variabilidad observada en la produc­
ción de recursos pastables entre una explo­
tación u otra, o bien entre diferentes años de 
estudio, viene marcada, en gran medida, por 
el mayor o menor peso que constituyen los 
recursos de montanera y los cultivos fores­
tales, más que por los pastos permanentes. 

Al descender en el análi sis del aprove­
chamiento de cada tipo de recurso por las 
diferentes especies ganaderas de una deter­
minada explotación, se observa que en el 
porcino, entre un 57,53% y un 69,72% (por­
centaje sobre la media) de los recursos pas­
tables tienen origen en la montanera. Por el 
contrario, en especies como ovino o vacuno, 
entre un 8 l,93% y un 76,52% de las extrac­
ciones provienen de pastos propiamente 
dichos y entre un 12, 18% y un 23,89% del 
consumo a diente de determinados cultivos. 

E) Cargas ganaderas 

El cuadro 1 O muestra las densidades 
ganaderas (OG), cargas ganaderas de pasto­
reo y del territo1io (CGP y CGT), en UGov 
de mantenimiento y en su asimilación a 
ovejas reproductoras (mantenimiento y 
reproducción). Estos indicadores inciden 
sobre cual es Ja presión que se ejerce en una 
unidad de superficie (ha de SAU) y en un 
instante determinado en las dehesas analiza­
das . 

Para las necesidades de mantenimiento, 
la densidad media observada se sitúa entre 
5,88 y 9,78 UGov por ha. La carga ganadera 
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de pastoreo y del territorio supuso entre 
3,19 y 5,25 UGov por ha de SAU. La carga 
ganadera del territorio comporta un claro 
indicador sobre Ja potencialidad de un 
determinado sistema, ya que ésta no sólo 
está integrada por los pastos aprovechados, 
sino por el total de los recursos de pastoreo 
y propios producidos en el territorio. 

En el nivel de valoración que se puede 
extraer de cada índice, y además de propor­
cionar información básica sobre el grado de 
aprovechamiento y pres ión que ejercemos 
sobre un determinado geosistema, sus resul-

tados van a depender, en mayor o menor 
medida, por la presencia o no en el territorio 
de montanera, cultivos aprovechados a 
diente, etc., y de los recursos de suplemen­
tación propios producidos. 

Conclusiones 

- En los s istemas adehesados anal izados, 
el territorio cubre gran parte de las necesi­
dades energéticas de la ganadería doméstica 

CUADROIO 
ÍNDICES DE DENSIDAD Y CARGAS GANADERAS. VALORES MEDIOS PARA EL 

PER.ÍODO 1991-93 

Tipo de animal En mantenimiento En reproducción3 

y explotación DGm CGPm CGTm DGr CGPr CGTr 

Porcino 2,44 0,79 0,96 1,63 0,53 0,64 
Ovino 4,57 3,16 3,36 3,05 2,11 2,24 
Total D-l 7,01 3,95 4,32 4,68 2,64 2,88 

Porcino 3,74 1,55 1,55 2,50 1,03 1,03 
Ovino 5,67 3,47 3,47 3,79 2,32 2,32 
Equino 0,37 0,23 0,23 0,25 0, 15 0, 15 

Total D-ll 9,78 5,25 5,25 6,54 3,50 3,5 

Porcino 2,86 1,33 1,33 1,9 1 0,89 0,89 
Vacuno 2,99 1,83 1,83 2,00 1,22 1,22 
Equino 0,03 0,03 0,03 0,02 0,02 0,02 

Total D-Jll 5,88 3,19 3,1 9 3,93 2, 13 2,1 3 

Porcino 3,76 1,26 l,74 2,51 0,67 l.16 
Ovino 0,98 0,82 0,82 0,65 0,55 0,55 
Vacuno 2,59 2, 14 2,14 l ,73 1,43 1,43 

Total D-IV 7,33 4,22 4,70 4,89 2,65 3, 14 

DG= densidad ganadera. CGP= carga ganadera de pastoreo. CGT= carga ganadera del territorio. m= 
mantenimiento. r= reproducción. 

3. Para confecc ionar este indicador sólo se tiene en cuenta las necesidades anuales de una ove3a M erina en repro­

ducción con su cordero en sistemas de parto único, cifradas en 546,6 UGov. 
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rumiante , estando sesgado e l indicador glo­
bal por Jos inputs energéticos de fuera , debi ­
do al mayor consumo de concentrados de la 
ganadería porcina. Para lelamente, se obser­
va un bajo nivel de aprovisionamiento con 
recursos propios, ya que la mayoría de las 
suplementac iones tienen un origen exterior 
al sistema. 

- En el ganado ovino se han observado 
importantes sa lidas de capital por muertes , 
dando lugar a un fuerte cambio en los s iste­
mas de explotación y manejo del ovino en la 
dehesa. H a aumentado a preciablemente e l 
número de años de vida productiva de l cap i­
tal ganadero y disminuído la tasa de desvie­
je. 

- Existen grandes diferencias en los sis­
temas de explotación y manejo del porcino 
ibérico. En las explotaciones analizadas se 
ha observado una tendencia a establecer 
reproductores de ciclo único que permiten 
una mejor adecuación de las cargas ganade­
ras a los rec ursos di sponibles de la monta­
nera. 

- El vacuno explotado corresponde a la 
raza Retinta y sus cruces industria les. Se ha 
observado en las explotaciones estudiadas 
durante el período de análisis un cierto 
incremento en la permanencia de los terne­
ros en la explotación y cebo de los mismos 
hasta 1 O meses de edad con objeto de tener 
aceso a las indemnizaciones compensatorias 
de la PAC. 

- En las unidades territori ales analizadas 
se ha apreciado un aumento en la roturación 
de determinadas superficies de pastos, moti­
vado por el hecho de que tras la reforma de 
la PAC la garantía del mantenimiento de las 
rentas de los agricultores no depende del 
volumen de su producción, sino de los 
pagos compensatorios percibidos por hectá­
rea. 

- El análisis de Ja dotación y compos i­
c ión de su estructura física permite la tipifi­
cación de los sistemas adehesados estudi a­
dos. Ta l característica mejora el conoc i­
miento en profundidad del comportamiento 
interno y de las posibles respuestas ante la 
aparic ión de factores de estrés en la dehesa. 
As í pues, el análisis de casos constituye una 
base sólida que informa sobre e l funciona­
miento estructural de un determinado siste­
ma y permite establecer comparaciones con 
otros sistemas agrarios , así como la s imul a­
c ión de los efectos que pueden ejercer deter­
minadas variaciones de inputs ambientales, 
evolución de mercados, etc . 
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